
El poder para sanar 
está en Dios



6 Testimonios, p. 386
El Señor creó en el Edén cada árbol agradable a la vista y bueno 
para comer, e invitó a Adán y Eva a disfrutar libremente de Sus 
bondades. Pero Él puso una excepción. Del árbol del 
conocimiento del bien y del mal ellos no habrían de comer. Este 
árbol Dios lo reservó como un constante recordatorio de que Él 
era el propietario de todo. Así les dio oportunidad de demostrar 
su fe y confianza en Él mediante una perfecta obediencia a Sus 
requerimientos.



Lucas 8:43-48
[43] Y una mujer que tenía flujo de sangre ya hacía doce años, la cual había 
gastado en médicos toda su hacienda, y de ninguno había podido ser curada,[44] 
Llegándose por detrás, tocó el borde de su vestido; y al instante se estancó el flujo 
de su sangre.[45] Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y negando 
todos, dijo Pedro y los que estaban con él: Maestro, la multitud te aprieta y 
oprime, y dices ¿Quién es el que me ha tocado?[46] Y Jesús dijo: Me ha tocado 
alguien; porque yo he conocido que ha salido poder de mí.[47] Entonces, cuando 
la mujer vio que no se había escondido, vino temblando, y postrándose delante 
de él, le declaró delante de todo el pueblo la causa porque le había tocado, y 
como al instante había sido sanada.[48] Y él le dijo: Confía hija, tu fe te ha 
salvado: ve en paz.



Medical Ministry, 229.
La vida sencilla o la farmacia—Miles de personas que 
están enfermas podrían recuperar la salud, si, en lugar de 
hacer depender su vida de la farmacia, eliminaran todos 
las drogas y vivieran en forma sencilla, sin usar té, café, 
alcohol o especias que irritan el estómago y lo dejan 
débil, incapaz de digerir aun el alimento más simple sin 
un estímulo. El Señor desea dejar brillar su luz en rayos 
claros y distintos para todos los que están débiles y 
enfermizos.



Carta 19, 1892.
Un círculo vicioso Usar drogas mientras se siguen 
practicando malos hábitos es una inconsecuencia, y 
deshonra grandemente a Dios al deshonrar el cuerpo que 
él ha hecho. Sin embargo, se siguen recetando 
estimulantes y drogas, y los seres humanos los usan 
libremente, mientras no descartan las complacencias 
dañinas que producen la enfermedad.



D.T.G. 764
En las curaciones del Salvador hay lecciones para sus 
discípulos. Una vez ungió con barro los ojos de un ciego, 
y le ordenó: “Ve, lávate en el estanque de Siloé.... Y fué 
entonces, lavóse, y volvió viendo.” Lo que curaba era el 
poder del gran Médico, pero él empleaba medios 
naturales. Aunque no apoyó el uso de drogas, sancionó el 
de remedios sencillos y naturales. 



A muchos de los afligidos que eran sanados, 
Cristo dijo: “No peques más, porque no te venga 
alguna cosa peor.” Así enseñó que la 
enfermedad es resultado de la violación de las 
leyes de Dios, tanto naturales como espirituales. 
El mucho sufrimiento que impera en este 
mundo no existiría si los hombres viviesen en 
armonía con el plan del Creador. 



Cristo había sido guía y maestro del antiguo Israel, y le enseñó 
que la salud es la recompensa de la obediencia a las leyes de 
Dios. El gran Médico que sanó a los enfermos en Palestina 
había hablado a su pueblo desde la columna de nube, 
diciéndole lo que debía hacer y lo que Dios haría por ellos. “Si 
oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios—dijo,—e hicieres 
lo recto delante de sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, 
y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de las que 
envié a los Egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu 
Sanador.” Cristo dió a Israel instrucciones definidas acerca de 
sus hábitos de vida y le aseguró: “Quitará Jehová de ti toda 
enfermedad.” Cuando el pueblo cumplió estas condiciones, se 
le cumplió la promesa. “No hubo en sus tribus enfermo.” 



Estas lecciones son para nosotros. Hay 
condiciones que deben observar todos los que 
quieran conservar la salud. Todos deben 
aprender cuáles son esas condiciones. Al Señor 
no le agrada que se ignoren sus leyes, naturales 
o espirituales. Hemos de colaborar con Dios 
para devolver la salud al cuerpo tanto como al 
alma. 



Y debemos enseñar a otros a conservar y recobrar la salud. 
Para los enfermos, debemos usar los remedios que Dios 
proveyó en la naturaleza, y debemos señalarles a Aquel 
que es el único que puede sanar. Nuestra obra consiste en 
presentar los enfermos y dolientes a Cristo en los brazos 
de nuestra fe. Debemos enseñarles a creer en el gran 
Médico. Debemos echar mano de su promesa, y orar por 
la manifestación de su poder. La misma esencia del 
Evangelio es la restauración, y el Salvador quiere que 
invitemos a los enfermos, los imposibilitados y los 
afligidos a echar mano de su fuerza. 



Joyas de los Testimonios 2:142 (1885)
Hay muchas maneras de practicar el arte de sanar; pero hay una sola que el 
cielo aprueba. Los remedios de Dios son los simples agentes de la naturaleza, 
que no recargarán ni debilitarán el organismo por la fuerza de sus 
propiedades. El aire puro y el agua, el aseo y la debida alimentación, la 
pureza en la vida y una firme confianza en Dios, son remedios por cuya falta 
millares están muriendo; sin embargo, estos remedios están pasando de moda 
porque su uso hábil requiere trabajo que la gente no aprecia. El aire puro, el 
ejercicio, el agua pura y un ambiente limpio y amable, están al alcance de 
todos con poco costo; mientras que las drogas son costosas, tanto en recursos 
como en el efecto que producen sobre el organismo.



CRA 355.2 - CRA 355.3
El aire puro, el sol, la abstinencia, el descanso, el ejercicio, un 
régimen alimenticio conveniente, el agua y la confianza en el 
poder divino son los verdaderos remedios. Todos debieran 
conocer los agentes que la naturaleza provee como remedios, y 
saber aplicarlos. Es de suma importancia darse cuenta exacta de 
los principios implicados en el  tratamiento de los enfermos, y 
recibir una instrucción práctica que le habilite a uno para hacer 
uso correcto de estos conocimientos. 



Juan 9:1, 6-11
[1] Y PASANDO Jesús, vio a un hombre ciego desde su nacimiento.[6] 
Habiendo dicho esto, escupió en tierra; e hizo lodo de la saliva, y untó con el 
lodo sobre los ojos del ciego,[7] Y le dijo: Ve, lávate en el estanque de Siloé, 
que interpretado es, Enviado. Se fue pues, y se lavó, y vino viendo.[8] 
Entonces los vecinos, y los que antes le habían visto que era ciego, decían: 
¿No es éste el que se sentaba, y mendigaba?[9] Otros decían: Este es; y otros: 
Se le parece; mas él decía: Yo soy.[10] Por esto le decían: ¿Cómo te fueron 
abiertos los ojos?[11] Respondió él, y dijo: Aquel hombre que se llama Jesús, 
hizo lodo, y me untó los ojos, y medijo: Ve al estanque de Siloé, y lávate; y yo 
fui, y me lavé, y recibí la vista.



El Ministerio de Curación, 88
Los tristes resultados—Por el uso de drogas venenosas muchos 
se acarrean enfermedades para toda la vida, y se malogran 
muchas existencias que hubieran podido salvarse mediante los 
métodos naturales de curación. Los venenos contenidos en 
muchos así llamados remedios crean hábitos y apetitos que 
labran la ruina del alma y del cuerpo. Muchos de los específicos 
populares, y aun algunas de las drogas recetadas por médicos, 
contribuyen a que se contraigan los vicios del alcoholismo, del 
opio y de la morfina, que tanto azotan a la sociedad.



D.G. pag. 763 y 765
"El evangelio posee todavía el mismo poder, y ¿porque no 
habriamos de presenciar hoy los mismos resultados? Cristo 
siente los males de todo doliente. Cuando los malos espíritus 
desgarran un cuerpo humano, Cristo siente la maldición. 
Cuando la fiebre consume la corriente vital, él siente la agonia. 
Y esta dispuesto a sanar a los enfermos ahora como cuando 
estaba personalmente en la tierra. Los siervos de Cristo son sus 
respresentantes, los conductos por los cuales ha de obrar. El 
desea ejercer por ellos su poder curativo.



En las curaciones del Salvador hay lecciones 
para sus discípulos. Una vez ungió con barro los 
ojos de un ciego, y le ordenó: 'Ve, lávate en el 
estanque de Siloé....Y fue entonces, lavose, y 
volvió viendo.' Lo que curaba era el poder del 
gran Médico, pero él empleaba medios 
naturales. Aunque no apoyó el uso de las 
drogas, sancionó el de remedios sencillos y 
naturales.



Y debemos enseñar a otros a conservar y recobrar la salud. 
Para los enfermos, debemos usar los remedios que Dios 
proveyó en la naturaleza, y debemos señalarles a Aquel 
que es el único que puede sanar. Nuestra obra consiste en 
presentar los enfermos y dolientes a Cristo en los brazos 
de nuestra fe. Debemos enseñarles a creer en el gran 
Médico. Debemos echar mano de su promesa, y orar por 
la manifestación de su poder. La misma esencia del 
Evangelio es la restauración, y el Salvador quiere que 
invitemos a los enfermos, los imposibilitados y los 
afligidos a echar mano de su fuerza.






